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La belleza siempre es efímera y el artista se enfrenta a la difícil tarea de atraparla. Al compartir con un extraño el resultado de su esfuerzo, el artista justifica su existencia. La recompensa radica en la capacidad de congelar algo tan etéreo como es lo bello, plasmarlo en un lienzo, un trozo de madera o de mármol, y esperar que otros sepan ver en esa materia todo el amor que su creador le insufló.

Pero lo efímero se hace fugaz cuando hablamos de la performance, un género que no tiene vocación de permanencia, sólo de existencia. Quizás sea ese componente generoso, algo así como un brindis al sol, el que en 1993 condujo a Ángela Lergo al mundo de las performances.

Sus trabajos parten de una puesta escena sobria en cuanto a los elementos pero compleja en los conceptos. Escultora y ceramista, Ángela Lergo vive apegada a la tridimensionalidad, por eso ha utilizado los cuerpos de otros para contar sus historias de seres mitológicos, ángeles o recién nacidos con cuerpo de adultos. Sus creaciones, siempre ligadas a la pintura de Salustiano, se alimentan del universo del pintor. Parten de esa estética atemporal de sus lienzos para, después, volar solas.

Ángela Lergo, a diferencia de otros adictos al género, no suele protagonizar sus acciones, prefiere situarse en un segundo plano como una discreta maestra de ceremonias. Sin embargo, en esta ocasión ha decidido cambiar de estrategia. Es precisamente con la pieza que presenta en el Puerto de las Artes, ‘Ahora tenemos lo suficiente como para dar dos veces la vuelta aérea al mundo’, con la que da un giro a sus performances.

La incomunicación que afecta al mundo, y que es alma de su nueva obra, la ha llevado a convertirse en protagonista de la historia. Ella será la mujer condenada al silencio que caminará debajo de un burka y de la que brotará la esperanza. El cuerpo, muy presente en propuestas anteriores, está condenado al silencio debajo de los pliegues azules de esa prenda que es como una auténtica cárcel para la mujer. A pesar del silencio que le impone el mundo, la mujer condenada a ocultarse por la intolerancia de otros es lo suficientemente generosa como para ser fuente de vida. “Es una autoinmolación. Un sacrificio que esa mujer ofrece al mundo con la esperanza de que germine la semilla que sembrará sobre su propio corazón”, dice la artista .

Suave, como el tacto de sus piezas de cerámica, la acción transcurre sinuosa y llena de ritmo lírico. Es como si una voz declamase un poema visual. Palabras que no se leen con los ojos, al igual que ocurre con las que un actor escribe sin tinta sobre un lienzo en la pieza, sino con el alma.

